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           Uno de los más distinguidos individuos de nuestra aristocracia, el  
      señor marqués de Portugalete, ha hecho construir para su habitación un  
      magnífico palacio en los solares del Buen Retiro, inmediatos a la Puerta  
      de Alcalá, reuniendo en él bellísimas obras del arte moderno, debidas e  
      nuestros primeros pintores y escultores. 
           Entre ellas figura la estatua de Santa Teresa, hermosa y elegante  
      escultura que honra a su autor, el joven artista, don Elías Martín, y al  
      arte español contemporáneo. 
           Al ver esta preciosa estatua, no se dirá ciertamente que nuestra  
      época se niega a reflejar en sus obras aquel espíritu religioso, aquel  
      sentimiento de piedad sublime que inmortalizó en sus producciones a tantos  
      de nuestros antiguos artistas. 
           Cierto que el sentimiento místico ha perdido su carácter  
      generalizador. Los tiempos pasan y con ellos las ideas y las formas que  
      revisten. 
           Ya no se alza en cada calle una iglesia y un convento, en cada  
      esquina un Cristo esculpido o una imagen alumbrada por mal lucientes  
      faroles; ya no encontramos a cada paso un fraile de aspecto triste y  
      enfermizo que parece vivir a su pesar en el mundo, y que cruza por él  
      ajeno a los dolores y alegrías de los otros mortales. El arte se ha hecho  
      menos dramático y espontáneo, bajo el punto de vista religioso; pero está  
      más conforme con las manifestaciones de nuestra propia naturaleza, y a  
      veces sin dejar de ser humano es tan conmovedor y no menos grandioso. 
           Nuestros antiguos artistas hacían irradiar la luz de una eterna  
      aspiración al cielo en los rostros de sus santos y vírgenes; pero esta luz  
      fulgurante devoraba la belleza física. Ofrecían a Dios en sus obras  
      sacrificada la materia, y el cuerpo humano era para ellos como un vaso de  
      tosca y despreciable hechura fabricado para contener la delicada y  
      riquísima esencia de la piedad cristiana. Mirad los Cristos y las  
      Dolorosas del divino Morales; veréis en ellos algo de una naturaleza  
      extraordinaria; veréis en aquellas caras de marfil y en aquellos cuerpos  
      hechos de manojos de huesos algo que es sublime, pero con la  
      desconsoladora sublimidad del rostro de un moribundo. 
  
  
  
           Al interpretar el sentimiento religioso, el señor Martín ha evitado  
      este escollo, y su estatua da completa idea de esa feliz unión del  
      sentimiento antiguo y de la forma moderna. Está llena de espíritu, al  



      propio tiempo que de elegancia y sencillez. Las líneas de esta composición  
      son tan felices, que parecen las únicas convenientes para esta figura. Son  
      las líneas de la verdad trazadas por la inspiración. 
           No puede expresarse en nuestro concepto de un modo más sentido  
      aquellos éxtasis que la piedad bañaba con la pura luz de una sublime  
      melancolía el rostro de Santa Teresa cuando en su solitaria celda y  
      reclinada en el monástico sitial, quemaba las alas de su alma en el fuego  
      del amor divino, melancolía sublime que imprimía al propio tiempo en su  
      pálido y bello semblante el sello del dolor que el espíritu sentía dentro  
      de la prisión de carne, que le estorbaba ascender completa y libremente al  
      dichoso lugar de sus visiones celestiales. 
           Tan acertado en el pensamiento como en la forma, el señor Martín ha  
      creado con su cincel una estatua que se contemplará siempre con interés  
      por el público y que siempre merecerá los elogios de los inteligentes. 
           Reciba nuestros plácemes por tan notable obra su distinguido autor, y  
      recíbalos también el señor marqués de Portugalete, cuyo amor a las artes y  
      exquisito buen gusto claramente se han revelado en la adquisición de esta  
      obra y de tantas otras como adornan el magnífico palacio de su residencia. 
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